
Vicente Pinilla

209
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Princeton, Princeton University Press, 2007, 619 pp.

Este es el libro más ambicioso que hasta ahora se ha tratado de escribir sobre la evo-
lución y estructura del comercio internacional en el largo plazo. El amplio horizonte 
temporal que cubre, todo el segundo milenio de nuestra era, y el intento de abarcar el 
conjunto del mundo desde una perspectiva nada eurocéntrica, son buenas pruebas de esta 
ambición. 

El resultado es fascinante por el inmenso caudal de conocimientos que los autores 
aportan y el logro de una síntesis extremadamente interesante, que tiene un carácter fuer-
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nomistas que han realizado relevantes aportaciones al tema del comercio internacional, 
tanto desde el punto de vista empírico como teórico, hayan escrito un libro que constituye 
esencialmente buena narrativa histórica con ciertas evidencias cuantitativas y algunas 
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es, en consecuencia, muy accesible, no sólo para los destinatarios naturales, los historia-
dores económicos, sino también para historiadores sin una formación económica especí-
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basado en un profundo conocimiento y tratamiento de la amplísima literatura histórica que 
existe. Ésta es su principal aportación, una síntesis ordenada, bien estructurada y también 
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nexión con el propio desarrollo de la economía mundial. 

La línea interpretativa que hay detrás de esta enorme síntesis se articula en torno a 
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cos básicos sobre el comercio y la economía; la idea de que sin tratar de entender la 
articulación entre las diversas regiones en que se divide el mundo, no es posible tener 
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el desarrollo del comercio, y aquélla, a su vez, se ha visto seriamente afectada por este 
comercio.

En opinión de los autores los tres acontecimientos claves para entender la evolución 
del comercio mundial fueron la peste negra del siglo XIV y sus consecuencias, el ‘descu-
���������·����'�"��
�������������
����
��
�������
������
�`����������������
�*�~�-



��©���
�������������
���� 
̄���
����|�� �̄����$����������|��{�����Q��������

210

lución Industrial y el crecimiento económico moderno subsiguiente. En su opinión estos 
tres acontecimientos exigieron e implicaron una interrelación entre varias de las regiones 
en las que han dividido el mundo para su análisis. En cada momento histórico cambiaron, 
sin embargo, los papeles protagonistas. El mundo islámico arrancó el milenio con una 
posición central, como lugar de contacto entre Asia y Europa y zona en sí misma extraor-
dinariamente dinámica. El enorme peso de Asia y su papel como importadora de Europa 
de, sobre todo, materias primas mientras exportaba manufacturas, se fue eclipsando a lo 
largo del siglo XVIII, para con la Revolución Industrial dar paso a Europa como induda-
ble centro del comercio mundial. El siglo XX representa la emergencia de los Estados 
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Asia a la escena y un nuevo protagonismo en el comercio que anticipa un regreso al peso 
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cantilismo y el siglo XIX al proporcionar de manera involuntaria la mano de obra nece-
saria para el desarrollo de ciertas actividades económicas en el continente americano 
fundamentales en los intercambios comerciales internacionales.
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ellas euroasiáticas y por lo tanto pertenecientes al viejo mundo (Europa occidental, Euro-
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central e interior, el sur de Asia, el sudeste de Asia y el este de Asia). 

A continuación, se aborda en el segundo capítulo la primera mitad del milenio, en la 
que destacan las llamadas consecuencias económicas de Genghis Khan y la Peste Negra. 
El comercio euroasiático, nucleado esencialmente en el eje que va del Mediterráneo oc-
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América en los intercambios internacionales, lo que es el objeto principal del capítulo tres. 
El siguiente capítulo se ocupa justamente de las consecuencias y desarrollos allí analiza-
dos, al abordarse el auge del mercantilismo y la creciente implicación europea en el co-
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intercambios internacionales.
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y su relación con la previa expansión europea y el auge del comercio internacional, des-
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sobre el desarrollo posterior del comercio. 
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cas hasta la primera guerra mundial; el ocho para el periodo de ‘desglobalización’ coinci-
dente con el periodo de entreguerras; y el noveno que se ocupa de la segunda globaliza-
ción. El siglo XIX vino marcado por la Pax Britannica, el imperialismo europeo y una 
formidable expansión del comercio directamente o indirectamente ocasionado por la Re-
volución Industrial. El interludio del periodo de entreguerras pone de relieve la ‘facilidad’ 
con la que se desarticularon los mecanismos de integración de la primera globalización. 
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�Pax Americana y un nuevo periodo de integración 
y crecimiento del comercio, y a la vez de una profunda transformación de éste, quizás tan 
trascendental como la que había supuesto la Revolución Industrial con respecto al periodo 
anterior. Son destacables, en este periodo, los matices con los que se analiza, al destacar 
que sólo el mundo occidental siguió esta pauta generalizada de integración, mientras el 
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 La riqueza de datos y de literatura, así como el profundo conocimiento que tienen los 
autores del periodo que sigue a la revolución industrial como consecuencia de sus inves-
tigaciones previas, hace que, en mi opinión, estos cuatro capítulos, los que van del seis al 
nueve, destaquen con claridad sobre el resto del libro. El profundo análisis del comercio, 
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de la economía internacional y el destacado estudio de las causas que lo han impulsado o 
frenado, aportan matices, interpretaciones y conclusiones que elevan el tono del libro.
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la globalización en el futuro, siendo correcto, no aporta novedades esenciales y además 
no saca en mi opinión jugo del exhaustivo análisis realizado en los nueve capítulos previos 
del libro. Creo que se pierde la ocasión para enfatizar más las lecciones que la historia nos 
enseña, cómo podemos aprovechar sus enseñanzas y, por lo tanto, la utilidad de la historia 
económica para comprender el futuro.
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más en la que es en la actualidad, probablemente, la más destacada colección de libros de 
historia económica, dirigida por Joel Mokyr y en la que han aparecido títulos previos 
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los saberes del economista o historiador económico, con una excepcional y apasionante 
narrativa histórica tan exhaustiva, tan omnicomprensiva, que deslumbra y atrapa.
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